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LOS 7 HÁBITOS DE 
LOS ADOLESCENTES 
ALTAMENTE EFECTIVOS

                                                ¿Cómo enseñar este hábito en casa?
                                                      

 Los padres son el principal ejemplo para sus hijos. Los niños aprenden más de lo que observan que
de lo que escuchan.

Algunas recomendaciones prácticas son:
• Evitar comparaciones entre hermanos o compañeros.
• Escuchar las opiniones de los hijos con respeto.
• Resolver con�ictos mediante el diálogo.
• Reconocer los logros de otros sin sentir amenaza.
• Promover el trabajo en equipo en casa.
• Enseñar a llegar a acuerdos justos.

En su libro LOS 7 HÁBITOS DE LOS 
ADOLESCENTES ALTAMENTE EFECTIVOS, Sean 
Covey   se dirige directamente a los adolescentes 
con un lenguaje claro y cercano, ofreciendo 
consejos prácticos para fortalecer sus relaciones 
interpersonales y desarrollar habilidades de
liderazgo que les permitan generar un impacto 
positivo en sus propias vidas.

“¿QUÉ SON EXACTAMENTE LOS HÁBITOS?

“Los hábitos son cosas que hacemos 
repetidamente. Pero la mayor parte del tiempo no
somos conscientes de que los tenemos. Estás en 
piloto automático.”.

https://www.youtube.com/watch?v=hmcMtyZApxs

Hábito 4: Pensar Ganar–Ganar, el hábito del beneficio mutuo

¿Qué significa pensar Ganar–Ganar?

En la convivencia familiar, escolar y social, muchas veces 
enseñamos a nuestros hijos a competir: sacar mejores notas, 
ganar partidos o demostrar que son “los mejores”. Sin 
embargo, la vida no siempre se trata de vencer a alguien. El 
verdadero crecimiento ocurre cuando aprendemos a 
construir relaciones donde todos puedan sentirse 
respetados y valorados.

El hábito “Pensar Ganar–Ganar”, propuesto por Stephen 
Covey, invita a desarrollar una actitud basada en la 
cooperación y el beneficio mutuo. Significa comprender que 
dos personas pueden obtener buenos resultados al mismo 
tiempo.

Pensar Ganar–Ganar:

• Promueve el respeto y la empatía.
• Ayuda a resolver conflictos de forma sana.
• Fortalece la autoestima.
• Enseña a trabajar en equipo.
• Permite construir relaciones más saludables.

Cuando un niño o adolescente aprende este 
hábito, entiende que:

• Puede defender sus ideas sin humillar a los demás.
• Ayudar a otros no significa perder.
• El éxito de otra persona no disminuye su propio valor.
• Las relaciones son más importantes que “tener                  
siempre  la razón”.

2. Perder-Ganar
Ocurre cuando una persona siempre cede, evita 
expresar lo que siente o permite que otros 
pasen por encima de ella.

Aunque parece una actitud pacífica, en realidad 
refleja inseguridad y baja autoestima. Los niños 
y adolescentes necesitan aprender a expresar lo 
que sienten con respeto y seguridad.

Defender sus opiniones y necesidades de 
manera adecuada también es saludable.

3. Perder-Perder
Sucede cuando ninguna de las partes quiere 
que la otra gane. Predominan el resentimiento, 
el orgullo y el deseo de hacer daño al otro.

Esto puede verse en amistades o relaciones 
donde las discusiones se convierten en una 
lucha constante por demostrar quién tiene el 
poder o quién sufre más.

¿Por qué Ganar-Ganar? 

Muchas personas piensan en términos de: o eres amable o eres duro. Ganar-Ganar requiere que
seas ambos. Es un acto de equilibrio entre el valor y la consideración.

Hay tres rasgos vitales del carácter que son esenciales para este paradigma:

• Integridad: apegarse a sus verdaderos sentimientos, valores y compromisos.

• Madurez: expresar tus ideas y sentimientos con valor y consideración por las ideas y los
sentimientos de los demás.

• Mentalidad de Abundancia: creer que hay suficiente para todos.

Las actitudes que debemos evitar

La mayoría de nosotros fuimos educados desde pequeños a pensar que la vida es una 
competencia y ganar lo es todo. Esto puede generar inseguridad, frustración y conflictos. Existen 
tres formas negativas de relacionarse con los demás:

1. Ganar–Perder
Es la actitud de “yo debo ganar y tú perder”. Las personas que piensan así necesitan sentirse 
superiores para sentirse valiosas.

Esta actitud puede llevar a:

• Compararse constantemente con otros.
• Tener celos o envidia.
• Buscar sobresalir a cualquier precio.
• Utilizar a otras personas para beneficio propio.
• Insistir siempre en tener la razón.

Aunque alguien logre “ganar”, muchas veces termina dañando sus relaciones personales.
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REGLA DE SAN BENITO - LA RESPUESTA DEL SEÑOR

Video: Cómo funciona ganar-ganar: Yo puedo ganar, y tú también”. No es o “tú o yo, sino ambos
https://youtu.be/fH1HnrS656A?si=RXd1h591M-hUK1k2
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Cuando los hijos crecen en ambientes donde se sienten escuchados y valorados, desarrollan mayor
seguridad personal y mejores habilidades para relacionarse con los demás.

Regla de San Benito, Capítulo 72:
“Anticípense unos a otros en el honor; soporten con inmensa paciencia sus                    
debilidades físicas y morales; compitan en obedecerse mutuamente; que nadie 
busque lo que cree útil para sí, sino más bien lo que aprovecha a los demás;               
practiquen castamente la caridad fraterna.”
Filipenses 2:3: No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad       
consideren a los demás como superiores a ustedes mismos.

Competir y compararse 
constantemente
La competencia puede ser positiva cuando 
motiva a una persona a mejorar y esforzarse. 

El problema  aparece cuando el valor personal 
depende únicamente de ser “mejor” que 
otros.

Compararse constantemente afecta la 
autoestima. Siempre existirán personas con 
más habilidades, mejores resultados o 
mayores oportunidades.

Por eso, es importante enseñar a los hijos que:

• Cada persona tiene talentos diferentes.

• El crecimiento personal no se mide 
comparándose con otros.

• El verdadero éxito consiste en desarrollar el 
propio potencial.

Conclusión
Pensar Ganar–Ganar es mucho más que una técnica para 
resolver conflictos; es una manera de vivir y relacionarse 
con los demás.

Enseñar este hábito ayuda a formar niños y adolescentes 
más seguros, empáticos y capaces de construir 
relaciones saludables. Cuando los hijos aprenden que 
todos pueden ganar, dejan de ver la vida como una 
competencia permanente y comienzan a comprender el 
verdadero valor de la cooperación, el respeto y la 
convivencia.

Autoevaluación 
Escoja una situación que haya tenido en casa. Evalúe 
quiénes ganaron, quiénes perdieron. En este video hay 
un ejemplo:


